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"Hubo una vez un mundo que fue 
creado sin el propósito de que fuera 
perfecto, sino, mas bien, para llevar 
a cabo unos cuantos ensayos. En una 
paJabra debía servir como laboratorio, 
taller o campo de experimentación pa· 
ra poner a prueba los distintos pI-anes, 
proyectos e ideas de los hombres. Lo 
que se obtuviera como resultado satis­
factorio serviría en una nueva etapa . .. 
Sin embargo, puede decirse que el hom­
bre aprendió bastante al aprender, al 
menos, como no debía ser". 

Piir Lagerkvist 
(Historias Tristes) 

La problemática del caótico crecimiento urbano, fundamen­
talmente como resultado del éxodo rural, es un asunto que 
preocupa en mayor o menor medida, exceptuándo a Cuba, a 
cada uno de los gobiernos latinoamericanos, ensayando dI­
versas políticas de redistribución poblacional. Entre esas po­
líticas figuran las orientadaS' al retorno de los migrantes ru­
rales o a la fijación de los potenciales, mediante programas 
de desarrollo comunal y rural; la descentralización de la ad­
ministración pública; la desconcentración de la industria, me­
diante el establecimiento de polos de desarrollo y de parques 
industriales; las irrigaciones faraónicas para reducidos con­
tingentes humanos; y, la remodelación de las grandes ciuda­
des. En los países con acceso a la Amazonía y a la Orinoquia 
se agregan los ensayos infructuosos de ocupación de esos te­
rritorios. 

El mostrar los antecedentes, actualidad y perspectivas 
de estos ensayos desarrollados en el país en los tres últimos 
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lustros es el propósito de este escrito~ que, en sí. fundamental­
mente es un conjunto de excerptas del trabajo que bajo el mis­
mo título se difundiera preliminarmente y con un reducido ti~ 
raje, a miméÓgrafo, esperando ·sea pronto publicado en su ver~ 
sión definitiva. 

!. EL ESCENARIO DE LAS COLONIZÁCIONES 

El conocimiento cada vez más profundo del país nos re. 
vela dolorosamente una realidad conciente o inconscientemen­
te mistificada, así, nos descubre que la selva no constituye el 
horizonte soñado de ingentes recursos y capaz de albergar a 
millones de peruanos. Nos muestra también como sus esca~ 
sos recursos han sido saqueados o son destruídos irracional­
mente, por desconocimiento o por afán de enriquecimiento. 
Al mismo tiempo observamos que, a pesar de la ruda reali­
dad en el proceso de su ocupación, son crecientes los nuevos 
elementos que espontónea o dirigldamente se van insertando 
en ella. con la siempre esperanza de mejorar sus condiciones 
d vida y de trabajo. 

a. Mito y reaIJdad 

El Perú, con sus 12!?,521,S60 Has., corrientemente es pre­
sentado como un vas to terrHorio de ingenies recursos natura; .. 
les y, por añadidura, despoblado, graficándose esta percep­
ci6n con el señalamíento de que en él pueden caber con faci~ 
lidad Alemania Occidental y Oriental, Bélgica, España, Ho­
landa, Italla y Suiza (en total 126,355.000 Has.). que alber­
gan 'una población de 200 millones de habitantes, contra ape­
nas los 16 millones de peruanos . 

. Frente a esa ligera y grata percepción, nos hallamos an­
te una compleja: y contrastante realidad, que Sé resume en la 
presencia de nuestras tres clásicas regiones naturales, o en 
las 9cho regiones naturales que acusiosamente nos presenta 
Pulgar Vidal. o de las 84 zonas de vida nalural'y 17 da ca­
rácter trans1cional que nos revela la ONERN .. CompleHdad y 
contraste que, de por sí, son factores negativos para el aprOo 
vechamiento de esos posibles recursos y para una ampliación 
o redistribución' poblacionaL 

Cualquiera sea QJ caso, volviendo a las tres regiones na .. 
tuxales, hallamos que la costa con únicamente el 12% del te.. 
rrltorio alberga el 47% del total de los 16 millones de habi­
tantes con los que cuenta el país; la sierra con el 28% del 
espacio concentra el 43% de aquella población; y, la selva 
C¡>n ,el 60 % de la tierra agrupa apenas el 10% de la misma. 
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La selva, usualmente es vista como una rica fuente dé 
renovables recursos madereros, faunÍsticos e ictiológicos, co­
mo un área de gran fertilidad susceptible de constituir la fu­
tura despensa del país y, por su amplitud, capaz de albergar 
a los miles de los actuales excedentes demográficos de las 
otras dos regiones. Esto, quizá, como una remembranza de 
lo que decía Alexander van Humboldt: "Allí es donde tarde 
o temprano debe concentrarse algún día la civilización del 
globo". 

En suma, se sigue pensando que allí se halla El Dorado, 
el Paytiti, el Camanti, de las viejas leyendas; en fin la fabu­
losa tierra de inagotables. riquezas. Pero, más allá de su co­
lorido, de su paisaje y hasta de su misterio yace una ruda 
ralidad, como nos ,revela una vez más, contra lo imaginado. 
la estrechez de los recursos petrolíferos. 

Los 77,564,907 Has. de tierras de este territorio se distri­
buyen en dos biomas claramente definidos: la selva alta, ce­
ja de selva o "montaña" y la selva, alcanzando -el primero 
9,096.105 Has. o sea un 13% de la totalidad del mismo y el 
segundo, el 87% (68, 468,802 Has.), (DGfF) 1977: lO). Am­
bos hiomas, en un 54% están constituídos por bosques de pro­
ducción, en un 32% por bosques de protección, en un 8% por 
terrenos susceptibles de fines pecuarios y en un 3 % por terre­
nos agrícolas de uso intensivo y permanente ( Zamora lime-­
no, 1974: 18). 

Pero, resulta que estos bosques son los más pobres del 
mundo, con una producción de 4 a 25 veces inferior a un bos­
que natural de coníferas de los países templados y también 
ostensiblemente menor ct 10 que producen los bosques tropi­
cales de Indonesia y algunas regiones de Africa (Dourojeanni 
1976: 80). Las 2,500 especies maderables existentes, son co­
nocidas botánicamente en apenas un número de 685 y experi­
mentalmente, únicamente un centenar. De cada especie comer­
cial (unas 20 en la ac!ualidad), en algunas áreas no existen 
sino de I a 8 árboles por cada 10 Has., de lo que resulta ape­
nas 0.1 a l.0 metros cúbicos por heclárea, contra los 2UU de los 
hosques resinosos (Ibid: 81). La biomasa de animales vivos 
alcanza a unos 200 kilos por hectórea, perola mitad está cons­
tituída por la fauna del suelo (hormigas; termites, gusanOS, 
etc.) y la biomasa de vertebrados alcanza apenas de 20 a 30 
kilos por heclárea, frente a los 100-300 kilos/hec!área de las 
sabanas africanas (lbid: 82). . 

Los suelos, fuera de los aluviales que se sitúan mayormen­
te en las márgenes de los grandes ríos, son generalmente del­
gados, pobres en nutrientes, extremadamente ácidos' (ph cer­
ca a 5), debaia fertilidad natural y baja capacidad de cam-
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bio, a más de qué están somelldos, una vez que son despr<Í­
vistos de su cobertura "rbórea, a faclor'" déStructivos de origen 
érosivo confluyentes: excesiva precipltaci6n pluvial, qradien­
te extrema en la selva alta, Ineficiente manelo, e. inclusive. 
el uso de maquina:ria. Además pueden hallarse áreas suma­
mente húmedas, cuya utilización lleva a la invasión' de plan­
las herbáceas y arbusllvas y al endurécimienlo de los suelos. 
Todo esto sin' mencionar que esos posibles &.000.000 de terre­
nos de aptitud pecuaria yesos 2.000.000 ,de aptitud agrÍcola 
se hallan extremadamente dispersos en la gran mmensldad 
del territorio. 

Las condlcion... climáticas y topográficas no son de la 
más propicias para el desarrollo humano, al menos con el 
conocimiento yla tecnología aciuales. salvo para los 250.000 
nativos. agrupados en unas l.OCO comunidades, que ,han le­
grado una singular adaptación a esos especiales ecosistemas. 
~n los cuales dac primera intención se descubren una treintena 
de asociaciones Ilorístlcas. sumamente lráqiles al ser distur­
badas en su entorno. Unicamente la penuria en la que vive el' 
hombre andino lo lleva a su precaria y permanente ocupación. 

/ ' 

b. La conquista del terrItorio 

Ei Siglo XVI mcrrca el inicio de los intentos,de ocupación 
del territorio selvático. mas. las excursiones de los conquista­
dores hispanos y de los misioneros resultan apenas vanos in­
tenias. Los en1ermedades, los peligros y, en general, el am­
biente malsano hace su estancia una empresa realmente in­
tolerable, extrayéndose apenas un poco de oro y otro poco 
de coscar!l!a. 

El proceso de su verdadera ocupación empieza en el si" 
qlo XIX, cuando al ínllujo de la industria modama y de la 
expansión del capitalismo muridial se crean las condiciones 
para dlsaftar métodos prácticos de· utilizact6n y explotacl6n 
de los recursos. Así, entre 1862. y 1918 es conocida la extrac­
ción de grandes cantidades de caucho, hasta que las planta­
ciones de Ceylán, , Stngapur y la Malasia marcan la calda 
de la importancia de los cauchales sudamericanos. Abando­
nado Gste recurso se iniciaría la explotación y exportación 
de maderas finas en 1918. la de pieles. cueros y animales exó­
ticos en 1928, la del bcrrbasc:o en 1931, la del chicle o leche 
coopi en 1935 y lo.del petróleo de GaRso Arol en 1938. Toda 
esa producción esencialmente estaría destinada a cubrir las 

. necesidades de los paises europeos y de los Estados Unidos. 
utilizando como via 'de salida el Amazonas. _ 

La economía, favorecida prácticamente por el alsknnienlo 
de la región, adoptaría un carácter, extractivl$ta-merccmtilista, 
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sin desarrollo de las fuerzas productivas y ligada invariable­
mente a los intereses de los mercados exteriores. 

En jodo esje periodo, aparte de la lenta ocupac!6n de la 
selva alla por los elementos de origen andino, el único asen­
tamiento colonizador de importancia, o por lo menos más pu­
blicitado, sería el del Pozuzo, por tiroleses y .alemanes, llega­
dos por contrato duranje el gobierno de Castilla: 

La existencia de carreteras constituiría el obstáculo funda­
mental para una rápida ocupación del territorio, aSÍ, vemos 
por ejemplo, que Pucallpa en 1940 contaba con una población 
de apenas 2,368 habitantes; pero con Jo llegada de la carre­
tera en 1943, alcanza en 1961 una poblctci6n de 26,391 habitan­
tes, esto es un crecimiento de 1,014% y en 1972 llega a 57,525 
habitantes, es decir un crecimiento de 2,329% en relación a 
aquel año base¡ un fenómeno similar OCUITe con el Tambopata, 
el cual en 1958 eontqba con una escasa poblaci6n de 5,000 ha­
bitantes, pero, al contar con una carretera desde ,1962, su po­
blación prácticamente -se había triplicado hacia el año' de 
1972. En ca·mbio Yurimaguas e un punto de conexión con la 
AmazonÍa y de pronta importancia una vez que se concluya 
la carretera que lo unirá con la oosta), que en 1940 contaba 
ya con una poblaci6n de 5,503 habitantes, en 1961· había re­
gistrado apenas un aumento del II(¡% (11,665 habitantes) y 
en 1972, un crecimiento de qpenas 216% (17,414 habitantes), 
respedo_ a aquel mismo año base. Pucallpa en el periodo 
1961-72 registraba una tasa de crecimiento anuql de 7.1 % 
mientras que Y urimaguas 10 hada apenas en una tasa de 
3.7% CQuintanilla 1974: 9). 

A todas luces, es a partir dala década del 40 cuando se 
acelera el prQceso de ocupación permanente de la selva. Los' 
conocidos valles de Chanchamayo, Oxapampa, Satipo, Quin­
cemil, Cosñipata, loen, Bagua y Tainbopata empiezan a ser 
objeto de ocupaciones masivas, favorecidos por las disposi· 
ciones de colonización didadas y también por la apertura de 
nuevas Vías de penetración. En estos casos, se trata de ele­
mentos andinos que 'Ven pOSibilidades de mejoramiento econó­
mico y social con 'sólo trasladarse a esos lugares, bajo el es­
pejismo de la existencia de vastas tierras fértiles y CC1paces, 
con un breve trabajo, de proporcionar riquezas. Mas adelante, 
a partir de la década del 60, el Estado entra a jugar un rol 
Importante' en esta ocupación, con el objeto de corregir los de­
fectos que mostaban aquellas ocupaciones espontáneas y tam­
bién oon el fin de dar salida a los excedentes demogr6ficos an­
dinos que presionaban profundamente sobre la tierra, origi· 
"nando amplios fenómenos" de ocupación de tierras, corno en 
los depqtqmentos de Junín y Paseo. 
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c. Los modelos de colonlzaci6n 

El "hambre de tierras" que padecen las empobrecidas po­
blaciones andinas, como resultado visible de la expansión der 
mográfica, de la degradacón de los suelos y de la ausencia 
de fuentes de trabajo ajenas a la actividad agropecuaria y 
en último término, como resultado de la incapacidad de la es­
tnlcrura capitalista dependiente del Estado para resolver, en 
este caso, la problemática agraria, conduce a un proceso es­
pontáneo de migración y ocupación de vastas áreas selváti­
cas, generalmente a lo largo de las carreteras de penetración 
y de las riberas de los grandes rios. En este proceso el rol 
directo y conciente del' Estado es nulo¡ pus, sólo tardíamente 
empieza a extender la corriente asistenCia técnica,- económica 
y financiera a los nuevos y variados núcleos de población 
que se originan. -

El colonizador, sin más arma que sus conocimientos de 
una agricultura de laderas. empieza a rozar y quemar los 
bosques de los que puede apropiarse en medio de una bru­
tal competencia. Piensa que así está empezando un ciclo de 
agricultura permanente como en sus lares de origen, sin daTse 
cuenta que realmente está iniciando una agricultura migrato­
ria de graves consecuencias para los frágiles ecosistemas. 
A la vuelta de unos pocos años observa que la tierra no pro­
duce como antes, entonces abre nueVas parcelas o' continúa 
cultivando las que ha conseguido incorporar incipiente mente 
a la agricultura, hasta su total degradación. 

Los resultados de tal agricultura son desastrosos. Se cal .. 
cula que hasta 1975 se habían demoscado 4,500.000 hectáreas 
para estos fines y que en el presente el ritmo de rozo y que­
ma alcanzada 150 mil hectáreas/año, con una tasa comente 
de incremento del 12% anual. lo que significa que, de continuar 
ese proceso, al alborear el siglo XXI se estaría destruyendo 
anualmente más de dos millones de hectáreas de bosques 
(MartÍnez 1976: 20). 

El agricultor que se encarga de esa irracional tala de los 
hooques y que a la larga conduce a un de5Qstre ecológico, es 
uno, en mayor o menor medida. engarzado a la economía de 
mercado, su afán es ganar dinero mediante fundamentalmente 
una agricultura cafetalera y frutera destinada a mercados le­
janos. Para él, dentro de esta perspectiva,. el bosque resulta 
un estorbo, sin -conseguir que sus niveles de vida. contra lo 
que espera, mejoren, al contrario decrecen en más de los 
casos. 

Las colonizaciones de los valles de Chanchamayo¡ Pere­
né, y Satipo (JunÍn) , San Gabán, Pucaramayo, Valle Grande 
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y Tambopcrta (Puno), te Convención, Lares y San Francisco 
(Cuzco), Oxapampa, Villarica y Huancabamba (Paseo) y 
Tingo María (Huánuco) y otros lugares más son testigos de 
la desaparición de la floresta y donde nunca más podrá re­
constituirse el equilibrio ecoló"ico natural. 

Frente a esa ocupación caótica del territorio, a la utiliza· 
ción irracional d~ los recursos naturales y a los bajos niveles 
de vida de los colonizadores, el Estado diseña como respues-
ta !.as colonizacioñes, dirigidas. -

Estas, en términO' ideales, se engarzan dentro d~ accio.· 
nes definidas y concretas de parte del Estado, el cual asume 
un rol decisivo y dirigente de esa actividad de ocupación te­
rritorial. En mayor o menor medida, delimita y estudiO'> el 
área a colonizars91 provee las vias de comunicación y los ser: 

Los nativos amazonleos supieron utilizar la fauna sin depredarla. Los 
primeros expl.:)rodores encantnnon criaderos de tortugas, reservos alimen­
ticias. Esto ero sólo una muestra del trato adecuado de los recunos en 

en, relación· a las necesidades. 

Grobodo cortesía "The Lima Times" 
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vicios básicos. realiza la pk.nHicaci6n flsicci'¡de'IOS ~nl¡n¡i¡$n-', 
lo y de las PatcelCrs;incita y selecciona a los pg!enciale'l 00-
10nlzadores; y. 91). genera!; se encarga de todblo relaeionado 
con el desarrollo económiCO"!'bcial del áre~',a eolorii~sE!. A 
un nlvel de mayor, detblle. planlfiq:x las cildulas, de' explota­
ción agropeCuaria. organlza la comerctallzcicl6n y presta la 
asistencia técnica., crediticia y social ycapac;:lta a los .colonos 
para la ocupación y .,xplotación· meÍs facil del territoriO. To­
das estas acciones se -concretizan en mqyo)" o menor det<xlle 
en lo <!)le se denomina el "Proyecto de Colonización" .. en él 
que ad<mlás fig¡¡ra lo: forma de ,financiamiento del mismo. ' 

Las formas hitermedl~ de colonización: las seml-dlrlgi­
,da~' y las militares, aparecen como modelos' que se ubico:n 
&;ntre' esos lírnites¡: pero, -en cualquiera "de: 105 cosos,- ninguna 
de las formas extremas se dan puras. unas y otras lIeváñ, 
consigo alguna espontaneidad y cierta rigidez dirigIda. 

\ 1 ' 
2. LAS COLONIZACIONES SELVA'l'ICAS DIRIGIDAS 

Esta,s colonlz,aciones. ""I'1HulO 'imporiimte en el proceso 
de la migración y redistribllción de la pqblaci6n peruana; sus­
citan una serie de dfscusiones' en tomo a sus bbjativos, desa­

-!rollo y petspectivas y, en general, en relaci6p a sus éxitos 
y fr=asos. En este o:parIe. confrontimdo los ahteriormente 
enunciados presupuestos ideales que guÍ'an -a.- este tipo'-"cje" ce­
Ionizaciones con la !,nformación concretc;r qtIe e! trabajo de 
campo proporciona. qtIeremos referimos' fundamentálmente a 
la suerle de fracasos qtIi¡> se 110tan en SIl desenvolvimiento y 
explicar sus razQne,.¡ yde ahí, mas adelante delivar ,algunos 
lineamleñtos paractProvechar la experiencia de su realización. 

a. Las colonf'?'ado~e~ 

" , En Íos lresúllln¡,OfiI'uslros son cinco Ida eo,lpnlzacionea de' 
ealé IIpo que se han llevado ci: t;abo y CUya ubicación: reglonál 
y departarnr:mtal y la dtstancltr que -los' separa á los centros 
hacia - los cuales se destinan la. producción se muestran en 

, el Cuadro J. En' él; es de adv<¡rlir qtIe Pichari y Tingo María­
Tochache-Campanilla (en adelantesimplem.E\nte, Tingo María). 
se hallan en el área 0.110 selvática. precisamente donde los 
recursos- edáficos muestran mayores limitac;ione.s. En eStos ca­
sps. los colonizadores son esencialmente de origen serrano. 
lo mismo qtIe los de Saispompa. colonización ubicada en la 
parle propiamente selvática y dirigida no por el Estado sino 
por uri¡:¡ empresa campesina asociativa resultante del proCes" 
de reforma agraria: La Sals Tupac Amaru. dl> Junín. ; , 
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En cambio las de Jenaro Herrera y Marlchln- Rio Yavarí 
(o Caballo Cocha) se sitúan en el Llano Amazónico, con 
elementos de la' propia región; es decir, se tratan de proyec ... 
los de reasenlamiepto poblacional, por lo tanto no contribu­
yen al incremento demográfiCO del área, constituyendo" fun­
damentalmente intentos para superar los desastres que 'oca­
flionan periódicamente los. desbordamientos' de, los grandes 
ríos, a más que procurí:m insertar plenarnen~e a los ribereños 
en la economía de mercado. 

El mismo Cuadro muestra las grandes distancias que los 
separan a los centros en cuya función se hcm establecido. El 
Mapa que se insertd¡ por su parte, exhibe claramente la dis­
persión de estas colonizaciones, la cual se torna harto pro­
blem6t!ca cuando se hallan aleíados de los centros adminis­
'trativos desde los cucdes l se imparten regularmente la asis .. 
tenda técnica, económica y crediticia, corno ocurre con Te­
naro Herrera y Marichín. 

CUADRO·I. UBICACION REGIONAL y DEPARTAMENTAL DE 
LAS COLONIZACIONES Y DISTANCIA A CENTRO 

Colonización 

Pichari 
Tingo MarÍa-T,~aehe 
Campanilla 
3enaro Herrera 
rdarichín-Rio Vavari 
Saispampa 

DE IMPORTANCIA 

Ubicación Distancm a: 
Reglón Depar!¡unento (km): 

Selva Alta Cuzco Ayacucho: 200 
Selva Alta Huánuco Lima: 630 , 

San Martín 
Selva Lorelo Iquitos: 300 
Selva Loreto Iquitos: 500 
Selva Loreto Lima: 840 

El Cuadro 2 presenta los objellvos planteados en relación 
a las extensiones, a oolonizarse y las áreas adjudicadas y el 
grado de aprovechamiento de éstas' y también. los relacionoM 

dos con las familias a asenta.rse o reasentarse y el· número 
de familias ctsentadas. En los atinente a éstas; los logros están 
por debaío de lo planteado, no obstante haberse superado.en 
más de los casos ampliamente los plazos establecidós, alcan­
zando a escasamente el 75%, sin tomarse en cuenta las altas 
tasas de dest?rci6n existentes (medido por- el número de fa­
milias que han pasado en función' de las parcelas delimita­
das). La deserción alcanza a un 50% en Marjchín, 48% e:t;t Pi­
char;' 30% en 'ringO María y 26% en ]enaro Herrera. Unica­
mente en Salspampa no se nota deserción alguna, debido a 



CUADRO 2. ~ DE ESTABLECIMIENTO Y ALGUNAS !llETAS Y LOGROS DE LAS COLONIZACIONES, 
CON INDICACION APROXIMADA. DE LOS cosros, HASTA 1974 

A60 de BnenslOl1e. (Has) FamUias Gastado' 

ColonItaclóD JW;ab. A roloa!. Ad.jud:. Aprov. A asentar A.aen~4aI M1lb. $ 

Pichari ............ , .......... ,_ .. , .... _ ....... 1961 18,710 7,890 1,710 500 360 100 

Tíngo Maria _, ..... _._,_ ......... , ..... 1966 130.000 122,685 39,458 4,688 3,794 2,104 

J enaro Herrera .... ,_,.,_.; ....... 1965 47.500 6,&42 1,328 400 18 20 

Marichín _ .. "' .. " .. " .......... ",,, .. ,, .. 1971 10,000 5,000 400 100 50 22 

Saispampa • ... _ .. ,_ ............... ; ..... " 1972 26,000 200 1,500 30 15 

TOTAL 231,810 168,4,17 43,096 7,188 4,252 2,261 

• L. duración de este proyecto es de 20 años. 

¡g 

! 
I 
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que en esta colonización se trata de trabajadores de la Sals 
Tupac Amaru que bajan a la selva bajo un plan determinado, 
según el cual, Sl se adaptan o los condiciones que ofrece el 
medio se quedan o de lo contrario retoman al habitat original. 

En lo que se refiere.a los extensiones adjudicados, éstos 
alcanzan al 73'10 de lo planeado, pero en cambio el gprovecha­
miento de las mismos eS muy exiguo, apenas un 2~%." . 

\ En general, estas colonizaciones, como esfuerzo funda~ 
'mentalmente de ocupación oreasentainlento y de aprovecha­
miento significativo de las tierras existentes, careCén mm. 
mente de importancia, si no es por los experiencias que pro­
pOrcionan en el hacer de lo que no debe hacerse. 

En efecto, la contribución al poblamiento yola real ocu­
pación del territorio;, la ampliación de la frentera agrícola; la 
disminución de lo presión demográfico sobre lCr tierra que 
se óbserva en el área andino y lo reorientación de los flUjoS 
migratorios rural-urbanos; el tlPro"echamiento intenso de las 
vías de comunicación; el uso rd'cional de los recursos nalura­
les; y la transformación de la economía ribereño, de UI'la de 
subsistencia a una de mercado capita1ista (caso de' Janoro 
Herrera y Marichín). como objetivos explícitos' o implícitos 
de estos colonizaciones no hon sido logrados, como lo de­
muestran fácilmente la escasa población asentada, las altas 
tasas de deserción -Y las pequeñas áreas trabajadas en· com~ 
paración con las adjudicadas, como también lo demueslron 
la, desorganización de los asentamientos humanos y la preva­
lencia de las b<;rias condiciones de vida y de trabajo, equipa­
rables "con los de los colonizadores espontáneos. 

El fracaso de estas colonizaciones encuentra explicación 
en uno serie de factores que actúan en conjunto o separada­
mente. Entra ellos son de mencionar la ausencia de una polí­
tico coherente y decidida, no obstante el padamentooficial; 
lo inapórente localización en relación con centros impOrtantes 
de demanda 'y consiguientemente, la baja rentabilidad de las 
actividades; el aislamiento y falta de engarzdmiento acom­
prensivos 'planes do desarrollo rural y regional; la utilización 
de exiguos r'tcursos, por ejemplo, en comparación con los que 
se destinan para la creación de un puesto de trabajo en la in­
dustria; la orientación casi unívoca d~ la actividad económica 
propuesta (o agricultura o ganadería ci ambas), sin un sen­
tido de aprovechamiento integral e integrado de los 'recursos; 
el lento establecimiento de las Infraestructuras de servicios 
(viviendas, esc;uelas, postos médicas, etc_) y de comunicación 
iniema y externa; la ausepcla de una política crediticia difEi­
renciada, en ¡undón de la especial naturaleza y circunstancias 
colOnizadoras; In ausencia, ineficacia o aleatoriedad' de la 
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asiste'.1c1a técnica, en lo que a manejo de los suelos y de los 
cultivos a practicarse se refieren; la. adjudicación indJvidual 
de las parcelas en un medio. donde las exigencias de los cul­
tivos son muy rigurosas; y, el desconocimiento del hombre que 
se pretende como colonizador. 

b. Planificación 

Lo anterior, en mucho es la expresión de la ausencia de 
una planificación medianamente aceptable. Pues, debemos 

'lo ~omuniéoción t'n 10 selva está, casi siempre, ftI#erido al tránsito por 
JOs ríos,· po,' algo ellos. son ufqs c:amin01 que ondanu• Lo ootonizaci6n 

debe- contol'_ 'con los ríos poro aseguror. su hasto: OhOM "elativo' éxito~ 

Grobodo cortesfo "The Limo Timesl' 
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entender que la planificación en síniesis es .sobre todo un 
proceso de previsiones sustentado fundamentalmente en el 
conocimiento que la investigación global y sectorial provee 
en relación con la potencialidad' de los recursos naturales y 
humanos. con la capacidad institucional y con la organizoM 

ción existentes y también respecto a los factores positivos y 
negativos y con las tendencias eh relación a la realidad con-

o creta observada, pata, a Partir de ellos y en concordancia 
con los lineamientos de política, derivar determinada imagen­
objetivo, expresión de los objetivos y metas a corto y media­

'no plazo; los cuales' se concretan finalmente en sendos pla .. 
nes y programas sectoriales sujetos al cop.trol' cotidiano y a 

"la evaluación periódica en el curso de su ejecución; para, 
si es necesario, efectuar los ajustes convenientes. 

Aspectos que están ausentes en estos proyectos coloni~ 
zadores. Los conocimientos sobre los cuales se sustentan son 
sumamente endebles, en más de los casos meros reconoci­
mientos de las disponibilidades de tierras y de su declarada 
aptitud agropecuaria, omitiéndose, por ejemplo; los centros 
con los que han de interaccionar y el tipo de hombre consi­
derado como actor de estas colonizaciones. Los objetivos, 
planteados en realidad cuando los proyectos están en ejecu-. 
ción, son de carácter tan géneral como: "asentar.x familias", 
"elevar los niveles de vida", "ampliar la frontera agrícola"-. 
Las metas igualmente son sumamente generales, pu,es, aParte 
del número de familias a asentarse y las obras físicas a rea· 
!izarse, no son cuantificadga, de lo que resulta que el control 
y la evaluación seanempfesas prácticamente imposibles, por 
la ausencia de los necesarios términos de referencia. El di­
seño de los asentamientos, en relación a 105 servicios y unida­
des básicas. a las infraestructuras vecinales. a IOS,asentamien­
tos urbanos y rurerles existentes y" <;t las pQrcelacione~ tampo­
CO son precisados. La evaluación que se realiza es completa­
mente aleatoria, únicamente cúando el "p.royecto no camina" 
y sí, también por azar, resulta una buena ·6valuacióri, las me­
didas recomendadas no son tomadas en cuenta. , 
c. Origen de Iqsproyectos . 

La ausencia de precisos lineamientos de política de ocu· 
poción del territorio o de desarrollo rural, entendido -en su 
amplia y comprensiva dimensión, como respuesta a determi­
nada problemática local, regional y I o naciqnal, se traduce, 
a no dudarlo en la dispersión ele. los proyectos y en el aisla­
miento en relación 51 determinados centros importantes de 
demanda, lo que los c,ondena en máe de- los casos al fracaso 
económico. Cualquiera sea el caso, el estableciml<>nto de e .. 
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t05 proyectos ,!stán determinados por la cjisponlblltdadd", re­
servas estatales .de tierras; por la existencia de carreteras.·o 
en estado de construcción; en algunos cqsos, por' la existen..; 
da de algún ligero estudio; y, en otros casos, por la asist~n. 
da técnica y financiera internacional ofrecida. 

El establecimiento de Plchari se origina en la presencia de . 
una reserva estatal para fines qeclaradcis de colonización y 
en la cercanía física a un terminal carretero e San Franc1~co); 
,Tingo María, .en la necesidad de ordenar la caó:tica ocupación 
de tierras por elementos que trabajaban en la construcción 
de la carretera a Pucallpa; Jenaro Herrera, 'raramente, en Un 
contacto entre el Embajádor Suizo de entonces que visita 
¡quitos. y el fundador del . puel:>lo del mismo nombre, ofre-' 
clendo aquél la· asistencia técnica y financiera de la COTESU 
(Cooperación Técnica Suiza); Marichín, en las inundaciones 
del Amazonas en 1972, de las cuales resultan damnificados 
una -serie de elementos ribereños; y, Saispampa en un semi­
nario organizado por la Sois Tupac' Antcn:u con el objeto 
de deterrnlnctr alternativas de inversión dé' sus utilidades re­
sultantes de sus campañas ganaderas anuales. 

d, Lps modelos de asentamientos 

El asentamiento lineal en parcelas familiares delimitadas 
cartográficamente a lo largo de los caminos de penetración 
secundaria, .excepto en Saispampa, es el 'modelo predominan­
te en estas colonizaciones. 

En Tingo María, además se eIIICUentra un tipo de asenta.,. 
miento nucleado cdrrespondientes a .las seis cooperativas ogra­

,rias de prodúcción existentes, cada una con un centro de servi-' 
cios de diverso grado de desarrollo. Las adjudicaciones' fami­
liares, en alQuhos casos, se complementan éon una parce'¡a 
asociativa adjudicada a todo el grupo. Los centros de servi-
9ios. por lo ~egular están. alejados de los antiguos centros 
poblados, q los que . los . pobladores acuden nórmalmente pa­
ra 'cumplir asuntos comerciales, administrativos y hasta re­
Jiqiosos, viéndose 'ahora obli90dos o desv,iarse hacia esos­
centros de servicios cuando üenen que tratar cuesüones rela­
cionadas con la aCtIvidad agroPt?Cl.laria· qp.e _ realizan, pero 
án lq práctica¡, ello constituye un lacio. que los alejq de la 
qSistencia técnl90 que podrían recibir. . 

En Flcharl, Marichín y Jenaro Her¡erano existen realmen­
te. centros d~ servicios especiales' para. los colonizadores, si­
';'0 q\.19 en á!guna medida e~á:ri constituídos por los pobla­
dos, antiguos de sus cercanías. En Saispc.tm.par los colonos 
radican en dos campCllllentos desde los cuales desarrollan lo­
a~ sus Cruehaceres. 
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La adjudicacióníndividual predominante no resulta el 
más adecuado corno para desarrollar actividades variadas 
ni para el trabajo rápido que exigen los cultivos, para evitar 
sean ganados por la lujuriante vegetación. Esto no significa 
que en las cooperativas agrarias de producción que cuentan 
con una sola gran parcela esas dos problemas se hayan 
resuelto, sino que muestran todos los defectos presentes en 
las parcelas individuales, pero ,en estos casos se deben a 
otros factores, como los relacionados con el heterogéneo ori­
gen de sus componentes, la ausencia de servicios básicos, la 
falta o inadecuación de la asistencia técnica y crediticia y 
la organización propuesta para las mismas. 

En general, es de anotar que los servicios, en materla 
éduc;ahvol\, sanitaria y recreativa de los que pueden disponer 
los colonizadores son qómpletamente insuficiente e inapropia­
dos, lo que actúa como un poderoso factor en la anotada de-
serción. .. 

e. Agricultura 

El sustento económico planteado para estas colonizacio­
nes, excepto en el caso de Marichín, es la actividad agrícola. 
la cual· hasta ahora no ha permitido elevar las condiciones 
de vida ni contribuir sustancialmente a una mayor produc­
ción regional. Son varios los factores que explican el por qué 
de esta situación. I 

El desconocimiento de la distribución y de las caracterís­
ticas de los suelos (capacidad-fertilidad) y de las técnicas 
apropiadas de manejo, conduce al planteamiento de cédulas 
de cultivo inconvenientes y en parte. a la mecanización en 
la preparación de los terrenos, Significando para el coloniza­
dor la pérdida de tiempo y, en no pocos casos, al endeuda­
miento. El primero se traduce en el planteamiento de cultivos 
exóticos, como el'oaucho (semillas de otras latltudes,.), la soya, 
el marañón y la palma africana (no referida en este caso 
a las plantaciones que conduce Emdepalma con un criterio 
de plantación colonial), como cultivos iniciales, que luego 
son abandonadas para dedicarse a los cultivos tradiciona­
les (plátanos, YUCQ, =íz, arroz); y el segundo, lleva al trac­
toreo, con lo que se inutilizan apreciables extensiones de te­
rrenos, al mezclarse las delgadas capas arables con el sub­
suelo arcilloso. La escasa información de la qúe se dispone 
(apenas algunos reconocimientos o estudios semidetallados 
de los suelos, a gran esc;ala) y que no permiten percibir la 
gran varicibilidad de los -mismos al inickrrse las lotizaciones 

"cartográficas, se revela en el hecho de que los colonos cuen-
tan como menores cantidades de tierras agrícolas de las asig-
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nadas Y' también, cuando al aperturar los bosques se encuen­
tran con un terreno pedregoso o con uno de caPas arables su­
mamente delgadas que no valen' el esfuerzo -realizado. 

La asistencia técnica inadecuada e insufic;fente, en la me- ' 
dida que son escasos los recursos humanos, materiales y fi­
~ancieron destinados, sobre todo si se tiene en cuenta que 
los co,lonizadores desconocen los nuevos, cultivos· propuestos 
y en otros casos, los cultivos de selva, es un factor de indu­
dable gravitaci6n para los bojós rendimientos. A ello se su­
ma, lo mismo d¡ue cuando se' trata de la ganatlena, las difi­
cultades para coriseiuir los prestamos que brinda el, ahora, 
Banco Agrario del Pení y tombién las que' se presentan en la 
apropiación de las partidas de los préstamos aprobadós, lQ 
que se resuelve en menores áreas trabajadas o ea una men-
ción inadecuada a los cultivos. . 

La baja rentabilidad de éstos, debido a una serie de 
causas, como la boja productividad, la ausencia o las dil!­
cultades que presentan las vías de comunicación a lqs luga­
res de acopio, los precios generalmente por debojo dEl los 
costos de producción y la lejanía a los centros importantes de 
consumo, constituye otro factor importante en el escaso de­
sarrollo agrícola. 

f. Gozj'odería 

La ganadería en estas colonizaciones, excepto en Mari~ 
chín, en más de los casos aparece asociada a la agricultum 
o como una actividad substitutoria. a ésta frente a su fracas'o~ 
como en Tingo María.' Para el caso de Marlchín, ¡ls la única 
actividad que se desarrolla. Cualquiera sea la forma como 
se implanta, en su desarrollo pueden observarse un conjunto 
de aspectos que explican, también su escaso, éxito, por lo me-
nos hasta ~,ahora. , ' . 

La tecnología de crianza más se osemejcr O la que se 
utiliza en los' países templados y' en ,las áreas de amplias 
praderas. naturales. El ganado, exclusivamente de -va'cunos, 
pasta libremente en las praderas cultivodos con pastos aliení­
genos, con rechazo gratuito de lo~ pastos npt!vos¡ el pastoreo 
libre destruye rápidamente los delgados suelos, por lo q1,le 
constantemente tienen que abrirse nuevos espacios del bos~ 
que I con lo que la actividad se convierte en una de tipo cier~ 
tamente itinerante. Los animaies, introducidos sin un conoci­
miento adecuado previo, son,variados""(BroWn Swiss, Holstein, 
Cebú, Criollo). dependiendo de los disponibilidades en vien­
tres y .reproductores, llegados generalmente en pobres condi-­
ciones sanitarias, por el largo viaje a que' estém ,sometl.doS~ 
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muriendo muchos de ellos al entramparse en los pastizales 
recién preparódos, con perjuicio de los colonos. La asisten~ 
da técnica es inadecuada e insuficiente, así en Tingo María 
en 1974 había únicamente un médico veterinario para cubrir 
un área de 1,200 kil6metros cuadrados. Las demoras en la 
consecución de préstamos impide que los colonos adquieran 
un ganado en número y calidad concordantes con los planes 
de explotación, debido sencillamente a la fluctuación de los 
precios. . 

Por otra parie, la ganadería es una actividad de larga 
maduración, 7-8' años, período en el cual el colono, como en 
Marichin, carece de ingresos para su subsistencia, lo que lo 
induce a la deserción. A ello se agrega el hechi> de ser una 
actividad extenslver y poco rentable, como juzgan muchos téc­
n1cos, agravado por la leja:Qía a los centros de consumo y 
por los inadecuados canales de comercialización, que no be­
nefician al productor sino a los intermediarios. 

g. Actividad toreslal 

La actividad forestal, partiendo de quS", no obstante la 
pobreza de los Msques amazónicos, la explotación de las ma­
deras comerciables pueden proporcionar buenos ingresos a 
los colonizadores en la fase de su asentamiento y más ade­
lante como actividad' complementaria a la agricultura, a la 
qdn.adería o a ambas, no' es tomada en cuenta. ' 

Los bosques, como, consecuencia resultan pn estorbo en 
el deseo de implantar prácticamente en forma unívoca o la 
agricultura o la ganadería, sin importar que existan árboles 
de valor comercial conocido o. están situados en las áreas 
verdaderamente de pI:"otección, pues, sólo recientemente se 
viene realizandotrabaios de clasificación de los suelos según 
su cap":,cldad de uso mayor:· .... . 

Incluso, el aprovechamiento de la madera para fines de 
construcción de viviendas está restringido,. utilizándose mate­
riales denominados nobles (ladrillo, fierro y cemento). Este 
extremo de uso Irracional del recurso haria que los primeros 
campamentos colonizadores de Tingo Marla y Plchari fueran 
conslruÍdos en parte con pino oregón importado. De esta ma, 
nera se ha destruído, a no dudcirlo, miles de metros cúbicos 
de. madera comeircial, los cuales dentro de una perspectiva de 
.su aprovechamiento racional hubieran r.endldo buenos· divi­
dendos a los colonizadores, como soporte económico de su 
empreBa, sin depender !otalmente de los érédltos. 
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h. Los colonizadores 

Los colonizadores son reclutados sin otros criterios que los 
que emanan do la ley para ser adjudicatario de una parcela; 
otros criterios más acordes con los objetivos y naturaleza de 
estos proyectos están toialmen-te ausentes. Esto se traduce en 
una tO'ta1 heterogeneidad de los mismos. en cuanto edad, edu~ 
cación, estado civil, actividad anterior a su llegada, etc., 10 
que actúa como lli'1. fador de honda repercusión en el prace-­
so de integraci6n' social y en el mayor costo de los proyectos, 
a niás' de que es una fuente- de tensiones y conflfctos generow 

cionales . o de origen, que aclúan como catalizadores de las 
altas tasas de deserción, 

3, UNA NUEVA ALTERNATIVA DE COLONIZACION 

Ante un territorio' selvático desmistilicado y ante el evi­
dente fracaso de los esfuerzos de 'coldnizactón dirigida, en 
la forma como se han llevado a cabo hasta ahora, surge la 
necesidad de buscar y ensayar nuevas alternativos, como la 
que propone la Dirección General de forestal y fauna del Mi­
nisterio de Agricultura, la cual recoge las experlenciqs precl­
samente de estas colonizaciones, las prácticas ensayadas en 
otras latitudes y lo que las: grupos nativos pueden enseñar. 
Alternativa, lógicamente de difícil aplicación, dado la per­
sistencia· de determinados estereoüpos e intereses creados y 
el conservadorismo siermpre latente. 

a. PlanificaCión y reordenamíenfo espacial 

El conocimiento. profundo de la realidad de cada espacio 
que se pretende aprovechar y transformar, logrado mediante 
el esfuerzo mancomunado de las varias disciplinas del am­
biente y de la cultura y de los especialistas de cada rama 
de actividad económica, debe ser el único sustento de una 
planificación regional, microrregional y sectoriaL permitiendo 
evitar las improvisaciones tan rutinarias en este país. 

Ese conocimiento permitirá plmlteart en términos amplios 
y comprensivos, objetivos y metas de largo, mediano y cor­
to alcance; seleccionar las estrategias más adecuadas, tra· 
zar los planes, proyectos y programas susceptibles de ser 
desarrollados plenamente; tomar las previsiones necesarias 
respecto a los elementos que se intenta aSentar o reasentar¡ 
seleccionar modelos y experimentarlos sin prisa y buscar al~ 
ternativas que realmente favorezcan al país,- más allá de las 
modas o d,e las e'"xig~ncias de los pal~s ¡nelropolitanQs. 
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El panorama s'obre el Cl.\al se pretende actuar nos muestra 
dos realidades, la de las dispersas poblaciones ribereñas y 
otros grupos ya asentados y la de las pOblaciones andinas que 
van fluyendo incesantemente desde sus habitat originales, o 
luego de una desesperanzada estancia en las dudades, a me­
dida que se agudizan sus problemás. 

En relación con las primeras, se~á preciso en alguna me­
dida su reagrupamiento en centros poblados. capaces de brin­
darles a bajo costo, por ejemplo, los servicios /:>ásicos de los 
cuales generalmente carecen, al mi,smo tiempo qlle ~e constitu­
yan en la base de la transformaClOn de su econOm1a y de su 
sociedad, en ligazón funcional a centros urbanos de mayor ta­
maño y desarrollo. Posibilidad única como garántía del me­
joramiento de sus condiciones de vida y de trabajo y de la 
disminuciÓn de los desniveles entre la ciudad y el campa; ade­
más que permite una optimización en el uso de las infraestruc,,: 
turas urbanas' y, por consiguiente, un menor costo de desa­
rrollo. 

En relación con los elementos que van llegando especial­
mente a la selva alla, será necesario la adopción de medidas 
de emergencia tendentes a' evitar la: ocupación' desordénada e 
indiscriminada de .las áreas que ellos mismos consideran sus­
ceptibles de aprovechamiento agrícola y paralelamente, iniciar 
los, estudios y la planificación correspondientes- a las áreas 
que-,pronto serán cubiertas por las carreteras en construcción y 
trazadas sin plan alguno de desarrollo económico y social. Por 
otra parte, será ·menester iniciar verdaderas acciones de desa­
rrollo rural-urbano en las fuentes de estos flujos colonizadores, 
pues una inteligente utilización de los recursos existentes en 
ellas puede permitir disminuir la presión demográfica sobre la 
tierra y aumentar y diversifi= las capacidades de empleo. 

b. Asentamientos rurales 

Los asentamientds que se propongan, tanto perra la pobla­
ción lugareña como para In mii;¡ronte, deberán snatentar su de­
sarrollo económico y sOcial en el aprovechamiento racional e 
integral de todos los recursos. Para ello, es indispensable ha­
cerlos beneficiarios ¡:le amplios espacios que permitan precisa­
mente ese tiPo de desarrollo, en el que están presentes las ac­
tividades agrícolas,. ganaderas, forestales, piscÍcolas. (pesca 
y piscicultura), caza y recolección, e, inclusive, la explotación 
del paisaie para fines turísticos y deportivos para lo gente 
que puede pemitirse ·esas formas ele divertimiento. 

Las actividades de producción I y exlraciivas del primer 
momento y desarrolladas dentro de esas límites, más adelan-

\ 
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te deberán orientarse hacia una Integración de tipo verti=l, 
en lo que a indusmallzación o transformación primaria, 
transporte y comercialización ,se refiEtren, para evitar o dis­
minuir que el plusvalor enriquezca a quienes no intervienen 
en el proceso productivo, PElro, sí obtienen los mayores bene­
ficios de su intermediación entre los .,productores y los con­
sumidores; rompiéndose de esta manera las relacionEls tradi-
cionales entre la ciudad y el campo. ' 

Es de anotar que el aproveéhamiento racional e integral 
de los recurSOS sólo será posible sobre la base de un conoci­
miento adecu6do de . los suelos, de la floresta y de los otros 
recursos, excluyéndose cualquier consideración de orden po­
Htico, económICo o administrotivo que trate de utilizar las 
áreas ecolÓgicam'ente inaptas. 

La parcelación individual, tal como ha v;enldo realIZán­
dose, demuestra no ser la más adecuada para la ocupación 
y elesarrollo de la selva y tampoco para el mejoramiento de 
las condiciones de vida y de trabajo de los colonizadores, re­
sultanqo como úni= respuesta vi6ble, el trabajo asociativo, 
que permlie el desarrollo de actividades en forma integral e 
integrada en, amplios espacios; el estableciIl1iento de servi­
cios a bajo costo; una mayor f<lcilidad de adaptación so<;Íal 
al medio; una más fácil o,rganización y capacitaci6n de los 
asentados; y, por último, lograr mejores e Igualitarios Ingre­
sos para sus miembros. Alguien decía: "Aquí.se Imp()ne el 
modelo socialista no por consideraciones' políticas sino por 
exigencias ambientales" . 

. c. Agricultura y ganadería 

El desarrollo de estas actividades es permisible únicamen­
te en los espaCios eeológicamente aptos, abandonándose la 
idea de que la selva es la futura despensa del país, en razón 
de que tal percepción conduce al uso de tierras inaptas, a una 
depet¡dencia campo-ciudad y al establecimiento de economías 
de enclave. . . 

La selva verdaderamente puede producir alimentos para 
atender las necesidades de una población superior a la que 
actualmente existe, sin tratar de forzarla con fines de cubrir 
la demanda del resto del país; aquella posibilidad radica en, 
la inctementación de la productividad de loS terrenos principal­
mente aluviales. Por otra parie, es factible desarrollar una hor­
ticultura que puede dar buenos dividendos, a más de atender 
las necesidades de los poblados y ciudades existentes que 
ahora se proveen de la producción de fuera de la región. 

La actividad agropecuaria debe evitar las prácticas no­
civas hasta ahora observadas, CI?licándose 'técnicas experi-

., , 
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mentadas y conocidas, como las rotaciones agro-forestales; la 
ganadería bovina intensiva, con posible utilización del follaje 
forestal y de la hidrólisis de madera para su alimentación; 
el cultivo en varios estratos territoriales aéreos (palmeras­
frutales-hortalizas, etc.); el cultivo intemsivo de barreales y 
playas;' la crianza de porcinos y aves domésticas; la domes­
ticación y crianza dé algunos animales, Como el ronsoco (Hi­
drochoeTIls hidrochaeris), interesante por su carne y cuero; 
el desarrollo de cultivos industriales, como la palma aceitera 
y las fibras, que pueden reemplazar cqn ventaja a los produc­
tos de fibras plásticas que ahora· utilizamos insensatamente. 

d.· . Actividad forestal y afIas 
, 

Los bosques pueden brlndar a los colonizadores un per­
manente sustento económico, pues, no solamente es cap02i de 
proporcionar ;maderas sino también otros producios, como las 
resinas ~e uso variado,· plantas medicinales de uso probado, 
frutos silvestres, palmeras úceÜeras, etc., además que la. trans­
formación de los mismos pueden ser fuentes de trabajo para 
otros colonizatlores -o para los hijo¡;; de éstos. Para I que ello 
sea posible es menestet un adecuado uso de los mismos, e 
inclusive, su recuperación cuando han sido degradados por 
la práctica de la agricultura migratoria y por el aprovecha­
miento ex)ractivo irracional,' buscando no solamente aumentar . 
su produétividad sino también la reconstitución o el menor da­
ño de . los ecosistemas ·naturales. Les inventarlos forestales 
y los concienzudos estudios de suelos 'constiruyen la base pa­
ra el racional ciprovechamiento de estos frágiles ecosistemas. 

Los rfos y las cochas brindan, además de alimenlqs, la 
posibilidad de desarrollar actividad lucrativas, como la pis­
cicultura. . La crianza de coéodrilos, de monos para labora­
torlos y de búfalos· de agua son otras posibilidades que la 
floresta ofrece para una ,actividad perin¿mente y rentable. 

e, . AdminísfIaci6n pública 

. El desp:rrollo de todas estas posibilidades llevan cons!go 
la necesidad de modüicar la serie de creencias y actitudes que 
priman en la administración pública. El cambio del criterio 
de rentabilidad económiéa por una de rentabilidad social y 
de lci ·creencia de que la selva constituye un _ campO donde 
puede extenderse la frontera ·agrÍcola hasta límites insospe-

, chados y el fortalecimiento de la actividad forestal como. sus- . 
tento económico,. son fundamentales en esta nueva alternativa 
de ocupación y aprovechamiento del recurso selvático. 
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La investigación científica y tecnológic<;l en todos' los Cílm­
pos constituye un sustento cada vez mayor para la formación 
ae nueVos cuadros con mentalidad alerla y transformadora.' 

En apoyo a lo anterior es necesario caInbiar algunos otros 
aspectos de la administración pública para incrementar su 
eficiencia. El aumento de los equipos de, profesionaleS y\ téc­
nicos y la disminución de los cuadros puramente administra­
dos. la agilización de sus proc~mientos, el'pago de salarios 
adecuados y el establecimier¡1o de los mínimos ,servicios 00,,­
callvos, sanitarios y h<;iliitacionales, permitirían a los trabe;¡­
jadores de este sector desarrollar una labor si no plaoentera, 
tolerable, 
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